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REFINANDO NUESTRO PETRÓLEO


Cuando tenemos experiencias difíciles, muchas veces nos encontramos amigos que con muy buena intención nos dicen: “olvídalo … olvida eso que pasó y sigue adelante con tu vida”. Ese consejo suena muy lógico, pero en el fondo no funciona … no funciona eso de, por ejemplo, irse a olvidar las penas bebiendo licor, o yendo a fiestas, o reunirse con un grupo de amigos para distraer la atención en otra cosa. Ya verán porqué.  


Lo primero que debemos saber es que toda experiencia vivida va quedando registrada o almacenada en nuestro inconsciente –por esta razón recordamos, unos mas que otros, detalles de nuestra infancia, de la escuela, etc. -, puede  que de momento si algo es muy doloroso, como mecanismo de defensa y para poder seguir viviendo con algo de tranquilidad, lo “enterremos” en alguna parte de nuestro inconsciente, y pareciera que en verdad lo hallamos olvidado y ya no nos afecta, pero en alguna parte de nosotros sigue ese recuerdo, ese sentimiento, ese dolor y las pautas o creencias que hallamos derivado de esa experiencia; en consecuencia, es como si algo oscuro nos acechara dentro de nosotros, como lo hacen los animales de caza nocturnos, que en el día parece que no existieran, y en la noche salen a matar. En nuestros sueños –sólo que el inconsciente tiene su propio lenguaje para hablarnos, en base a símbolos- o en nuestras borracheras, es cuando en ocasiones sale de nuevo el veneno que creíamos haber superado; también cuando después de mucho tiempo, nos enfrentamos con situaciones que de alguna manera nos activan el recuerdo de aquello que supuestamente habíamos “olvidado”. 

Por ejemplo, a veces a uno le sucede que todas las parejas que se consigue en la vida están “ocupadas”, es decir, o son casadas, o no quieren una relación duradera y responsable, o tienen la “excusa perfecta” para no comprometerse, o algo por el estilo. Es muy frecuente sentir que parece que uno estuviera destinado a ser el “tercero(a)”. Entre muchas otras, una causa posible es un dilema edípico que se nos quedó grabado desde nuestra más tierna infancia, es decir, es frecuente que entre los 4 y 7 años, aproximadamente, el niño “se enamore” de su madre –la niña a su vez del padre-, al ver que ella le provee de todo, no quiere entonces compartir su mamá con nadie, y ve a su papá como un “rival, al que hay que ganarle” … con el tiempo el niño se da cuenta de que no puede luchar contra su padre –este es mucho más grande y fuerte que él-, así que activa otros mecanismos de defensa para sobrevivir a esta situación, pero desde esa edad ya el niño(a) experimenta la vivencia de querer algo que en realidad es inalcanzable.

Esta situación probablemente ni siquiera la recordamos, es decir, que aparentemente no tiene ninguna conexión ni consecuencia en nuestra vida de adultos, y sin embargo, sin saber cómo, lo seguimos repitiendo en nuestra vida –seguimos buscando personas que nos resultan inalcanzables-. O puede que muy en el fondo le tengamos terror al compromiso, porque la unión de nuestros padres fue tan amarga, que desde muy temprano se nos quedó la idea de que el matrimonio es una guerra, así que “mejor sólo que mal acompañado”. Lo que quiero decir es que cada situación que vivimos se nos queda registrada en niveles inconscientes de la mente, que nada se pierde ni se olvida, y que mientras no reconozcamos lo que llevamos dentro de nosotros, evidentemente estamos condenados a repetir una y otra vez la misma pauta, sólo que con otras personas. Nuestra vida se parece a una obra de teatro, donde nosotros escribimos los guiones –las generalizaciones y creencias que derivamos a partir de nuestras experiencias, muchas de ellas de manera inconsciente- y las personas cercanas a nosotros, comenzando por nuestros padres, se encargan de actuar ese guión  … efectivamente, son los actores. 

Nosotros tenemos una forma de percibir al mundo que nos rodea, una forma de percibirnos a nosotros mismos y a los demás, y esas imágenes internas no tiene que permanecer estáticas a lo largo de la vida, si queremos podemos cambiarlas, pero mientras permanezcan inconscientes, no cambiarán. Es decir, no podemos hacer nada con algo que no nos hemos dado cuenta consciente que lo tenemos. No podemos transformar algo que ni siquiera estamos dispuestos a reconocer; si es esta la situación, parece que el destino fuera inevitable, parece que, efectivamente, “si naciste para martillo, del cielo te caen los clavos”; entonces en verdad, como si fuese una maldición, nos sucede que cada pareja que nos encontremos no puede ser para nosotros por completo, siempre hay que compartirla con alguien o con algo.  


En otro sentido, si por ejemplo estamos desempleados, una causa probable está en que desde nuestra infancia se nos quedó la idea de que el trabajo es muy duro y es causa de soledad –seguramente el niño tenía grandes expectativas hacia su mamá, es decir, esperaba que ella le diera todo el amor, todo el afecto y toda la atención, todo el tiempo; pero mamá tenía que irse a trabajar y no la veía sino en la noche, y cuando por fin lo iba a buscar a la guardería y llegaban a casa, no le atendía como él esperaba y todo lo que hacía era quejarse de que estaba muy cansada, que odiaba ese trabajo, pero que tenía que mantener a sus hijos-es decir, uno puede terminar concluyendo que “el trabajo me aparta de los seres que amo, así que tengo que decidir entre afecto o trabajo”; y si estamos desempleados, evidentemente preferimos tener el afecto de nuestros seres queridos, sólo que muchas de nuestras decisiones son inconscientes. Estamos acostumbrados a ver la vida como una serie de hechos aislados, como si no tuvieran conexión entre ellos, así se nos hace muy difícil establecer relaciones y encontrar las causas reales de lo que nos sucede.   

Por eso es que se dice que la historia es cíclica, que periódicamente se repiten hechos más o menos similares a lo largo de la vida de las naciones, ciudades, familias, empresas, y en la vida individual de cada persona. Y es que permanecemos perennemente repitiendo las mismas pautas internas, que constantemente causan situaciones parecidas con cierta periodicidad. Pues sepamos que nuestro pasado estamos condenados a repetirlo, hasta que aprendamos las lecciones que esas experiencias nos traen, y efectivamente, transformemos nuestras creencias más profundas, para entonces cerrar esos ciclos y crear situaciones diferentes y más placenteras.


Por otro lado, también tenemos cualquier cantidad de dones, talentos y capacidades dentro de nosotros, muchos de los cuales ni siquiera sabemos que están allí, una vez más, si no tenemos conciencia de todo lo que somos capaces, funcionaremos a un 50 o 60 % de todo lo que en verdad podemos ser, con las consecuencias respectivas. Existen cantidades enormes de personas con talento de sobra para escribir, para pintar, para actuar, para vender, para cantar, para sanar, para hacer reír a la gente, o para lo que sea, y que por no conocerse a sí mismo ni valorarse, se contentan con un trabajo mediocre y se pasan la vida quejándose de que todo está muy caro, que la plata no les alcanza, y que todo es culpa de los políticos.  

La metáfora del petróleo nos ayuda a entender esto: los contenidos que tenemos en nuestro inconsciente –tanto los oscuros como los luminosos- son semejantes al petróleo que permanece enterrado en alguna parte de la tierra: si queremos hacer algo con ellos, tenemos que extraerlos y refinarlos. Imagínense cualquier país pobre del mundo, con millones de personas muriendo de hambre, dependiendo de la ayuda internacional para medio alimentar a parte de la población, sin presupuesto suficiente para la educación, ni para la salud, ni para la infraestructura en general … con animales enfermos como transportes de carga sobre carreteras de tierra, donde la gente se muere de una picadura de culebra porque no existen hospitales, y con enfermedades “antiguas” -ya erradicadas del mundo- como la viruela o la tuberculosis, comiéndose a la gente. Imagínense que este país estuviera “sentado” sobre un mar inmenso de petróleo de primera calidad, con las reservas de crudo liviano más grandes del mundo … pero que nadie lo supiera. Imagínense que en alguna ocasión, un grupo de países desarrollados les enviaron ciertos científicos expertos en petróleo para que estudiaran esas tierras, y …sorpresa!, encuentran evidencias abundantes del oro negro; así que corren a decirle al rey de aquel país que en verdad allí hay riquezas ilimitadas en petróleo; ahora supongan que el rey insista en negarlo, ya que eso contradice las creencias de sus dioses ancestrales, y para rematar, los manda a matar, –cosa que nosotros hacemos a cada rato con la famosa frase:”yo no soy así, ud. está equivocado”- … evidentemente, esta nación puede tener millardos de dólares en potencia, pero nunca se convertirán en realidad hasta que se reconozca ese tesoro, se extraiga ese petróleo, se refine y se convierta en algo útil para la vida diaria. Así vemos cómo esta nación está “pelando”, y de paso rechaza la ayuda de otros países en mejores condiciones.
Igual sucede con nosotros, podemos tener mucho petróleo dentro, pero hay que “darse cuenta” que está ahí, dentro de nosotros, hacernos conscientes de eso, y luego “refinarlo”, procesarlo: trabajar para desarrollar y educar esas capacidades, o para sanar y liberar los traumas que tengamos. Sólo así podremos hacer realidad nuestro potencial creativo, además, si cambiamos nuestros guiones, los actores tendrán naturalmente que ser y actuar de una manera diferente. Buena parte del reto está en que borremos los guiones que nos hayan causado dolor, y los re-escribamos, para ver situaciones diferentes, actores diferentes y escenas diferentes.  

Cómo saco el petróleo a la superficie de la conciencia?, cómo lo refino? … cómo re-escribo mis guiones? … lo primero es conocerse, saber qué clase de petróleo, o de otros recursos naturales llevamos dentro, -también hay que aceptar el hecho de que para realizar este proceso vamos a necesitar ayuda, solos es sumamente difícil- y para esto existen muchos métodos, pero yo recomiendo la realización de una carta astral -o carta natal-, por supuesto, con un terapeuta bien calificado. Un terapeuta bien calificado debe estar conciente de su labor de servicio en base al amor, debe manejar a profundidad varias herramientas de desarrollo personal, y debe tener la clara comprensión de que Dios creó los astros y no al revés, es decir, que cualquier tendencia que aparezca en la carta se puede revertir si se trabaja a tiempo y en la forma adecuada. También debe estar claro en que el futuro depende básicamente del presente, y que es más fácil construirlo que adivinarlo … ya que por lo general la gente es muy sugestionable, y se debe tener mucha responsabilidad en la clase de semillas que uno está sembrando en el suelo fértil de la mente de las personas. 

Ahora debo aclarar que el objetivo de elaborar una carta astral no es predecir el futuro, ni buscar alguien a quien echarle la culpa por los males que esté sufriendo la persona … de lo que se trata es de hacerle una radiografía de alta resolución al inconsciente de la persona –a través de toda una serie de símbolos, algunos de los cuales han derivado sus nombres de los planetas de nuestro sistema solar, ya que hasta el siglo XVIII la astrología y la astronomía eran una sola ciencia- para saber exactamente qué traumas, qué creencias, qué guiones; así como qué talentos, virtudes y capacidades posee, sean concientes o inconscientes –es decir en potencia-. Todo esto va originar una serie de tendencias en los aspectos de salud, de relación, de trabajo, etc, que es necesario revisar y trabajar. Por ejemplo, puede aparecer una tendencia a la diabetes, lo que implica que hay que profundizar en las causas de ésta, y tomar las medidas necesarias –a nivel psíquico y a nivel físico- en el presente para prevenir ese posible futuro. Reitero, no estoy hablando de un futuro inevitable, sino de una tendencia que es solucionable si se trabaja adecuadamente en el presente. Es lo que ya mencionamos, es la forma de saber qué clase de recursos naturales lleva dentro la persona, lo cual permite trabajar con las causas reales de todo lo que le sucede al individuo en su vida. 
Si este proceso es bien llevado, debe ayudar a hacer consciente a la persona de que ella es la absoluta responsable por cada situación de su vida, que las causas originales de todo lo que le sucede están allí en su inconsciente, las cuales fueron desencadenando toda una cadena de causas y efectos hasta que se le presentó una determinada situación –agradable o lo contrario- en su vida. Y esto es una buena noticia, porque significa que si todo depende de mí, entonces la solución está en mis manos, no depende de más nadie. Esto nos lleva a la situación de tener que tomar una decisión con respecto a nosotros mismos, es decir, una vez que sabemos que tenemos petróleo, o diamantes, o gas natural, o cualquier otro recurso dentro de nosotros, qué vamos a hacer con eso?, qué queremos hacer con esos recursos?, los podemos sacar a la luz de la conciencia y ponerlos a producir, o también podemos dejar que eso se quede ahí sin ser utilizado nunca. 
Es bueno escribir todo esto, y también detenernos a considerar las consecuencias de la decisión que tomemos: si decidimos que nos da mucho miedo meternos en esas profundidades –nos puede salir un monstruo peludo y comernos vivos -, y nos hacemos los locos con ese asunto de la carta astral y el desarrollo personal – buscamos miles de excusas: yo no entiendo eso, yo no tengo plata, yo no creo en eso, no me gustó, no tengo tiempo, a mi mamá/papá no le gustó, el terapeuta vive muy lejos, ese terapeuta es muy “regañón, se parece a mi mamá”, yo… a esta edad? … eso será para los “chamos”!, y cincuenta mil justificaciones más -, entonces podemos terminar en una situación equivalente al “país pobre” que ya mencioné, y nos convertimos en la pobre víctima sufriente: la cual teniendo recursos no los usa. En consecuencia, o la persona vive “pelando” –en todos los sentidos- y buscando culpables de su “pelazón” –“los políticos son unos ladrones todos”,“seguro que la culpa la tiene mi ex mujer, que se la pasa haciéndome brujerías … seguro que me enterró un muñeco”-, o bien, consigue un buen nivel de éxito material, pero dejando el pellejo en el esfuerzo: llenándose de tensión alta, arritmias, úlceras y demás “caricias” que le hacemos al cuerpo, sin mencionar la soledad en que caemos por el mal uso del poder. Para buscar alivio, tratamos de “olvidar” los dolores que vamos acumulando en la vida a fuerza de “palos” de whisky, o tendiendo sexo todos los días, o concentrándonos en trabajar 25 horas al día, o quemándonos la vida con el cigarro, o con cualquier otra forma de adicción. Todo lo cual pasa factura al cuerpo, a nuestras relaciones y a nuestro bienestar en algún momento, sólo que mientras estamos sumergidos en estas actividades no nos damos cuenta de lo que realmente estamos haciendo; cuando nos empiece a fallar el cuerpo es que probablemente empecemos a reflexionar sobre todo esto, y esperemos que no sea muy tarde para hacer algo al respecto.
Podemos también convertirnos en lo que antiguamente se les llamaba “países en vías de desarrollo” –lo cual era una forma elegante de decir tercer mundista, sólo que no sonaba tan duro-, cuando nos “gustan” todas estas herramientas de desarrollo, vamos a charlas, leemos uno que otro librito, seguimos a un “gurú” … pero uno saluda a esta persona y te responde: ”aquí, sobreviviendo … a este país se lo llevó quien lo trajo!”; esa respuesta ya indica que no hay auto-observación, que no se ha profundizado ni practicado lo que se ha leído, que no hay intención de crecer … es decir, no hay desarrollo. Es el caso, por ejemplo, de la persona va a una charla de crecimiento personal porque no tiene nada que hacer en su casa, no porque le interese de verdad vivir el mensaje de la conferencia –para “matar” el tiempo-. El Maestro Mark Prophet decía que en una de sus conferencias se encontró a una señora criticando a otra por su maquillaje, y la que criticaba estaba más embadurnada que un payaso! ... 
Por otro lado, si nos atrevemos a escarbar nuestras profundidades, y perseveramos adecuadamente, podremos finalmente entendernos mejor, -a nosotros mismos y a nuestro prójimo- para hacer algo mas creativo –y más satisfactorio- con nuestra vida que engrosar las filas de los “países tercer mundistas”. Claro, este camino no es nada fácil –aunque en el fondo creo que se sufre más en el tercer mundo-, sobretodo al principio, cuando uno empieza a cuestionarse lo que ha hecho hasta ahora con su vida, cuando uno se queda quieto y empieza a enfrentarse con uno mismo. En estos momentos por supuesto que se levantan costras de heridas que uno creía que ya habían cicatrizado, y la vida entonces duele. Cuando uno cuestiona las bases sobre las que ha edificado su vida a veces se siente tentado a decirse: “quien me mandó a ponerme a “jurungar” mi vida?” –se nos movió el piso-. Y puede que duela una semana … un mes, … pero si perseveramos y desarrollamos la capacidad de enfrentarnos a nosotros mismos, y definir claramente lo que queremos ser y hacer, veremos que mas temprano que tarde las cosas mejoran, porque uno se conoce mejor a sí mismo y tiene la oportunidad y la posibilidad de dedicarse a hacer cosas que en verdad a uno le satisfacen, y al llenarse de lo que a uno le gusta, también va desapareciendo esa sensación de hastío, de vaciedad, de fastidio, de “no quiero llegar temprano a la casa … qué voy a hacer allá?”. Todos podemos hacer de nuestra vida algo mucho más placentero, más saludable y satisfactorio de lo que actualmente es, y ver cómo en verdad el cuerpo funciona, nuestras relaciones funcionan, la familia funciona, en nuestro trabajo logramos lo que queremos … es decir, nuestra vida funciona … como en los países desarrollados, donde las “cosas” funcionan. 
Y podemos empezar a desarrollar el sentido de Dios en nosotros, y descubrir todo lo que en verdad somos: ni mas ni menos, Hijos de Dios, con potenciales infinitos, con capacidad para disfrutar de todo lo que nos ofrece la vida, desde lo mas sencillo hasta lo mas sofisticado, y descubrir también que en el servicio al prójimo podemos encontrar una fuente de bienestar y satisfacción casi sin límites. Todas esas posibilidades están ahí … todas esas decisiones y sus consecuencias están ahí, esperando por nosotros. Qué decides tú? …   
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